
Trastornos cardiovasculares

MIOCARDIOPATÍA 
DILATADA (MCD)  
EN GATOS

Mensajes clave

   Para los gatos, la taurina es un aminoácido esencial obtenido a través de la 
alimentación de carnes, mariscos o suplementos.2 

   La taurina cumple funciones clave en el mantenimiento de la 
contractilidad del músculo cardíaco y en la estabilización de las  
células cardíacas, pero también tiene funciones esenciales en otros 
sistemas orgánicos.

   Hace décadas, los investigadores descubrieron que la deficiencia de 
taurina estaba vinculada con la evolución de MCD en los gatos, lo que 
condujo a más complemento de taurina en los alimentos comerciales  
para gatos.3,4

   Ahora, la MCD es la causa de aproximadamente el 10 % de las 
miocardiopatías felinas diagnosticadas.1

   Es importante que los gatos con cardiopatías tengan un antecedente alimenticio detallado.

   Las dietas caseras sin carne o hechas con carnes de baja concentración de taurina (como la pechuga de pollo),  
pueden provocar una MCD relacionada con la deficiencia de taurina en los gatos.1

(continúa en la página siguiente)

NUTRICIÓN TERAPÉUTICA

Un soplo cardíaco es un 
indicador poco confiable 
de miocardiopatía en  
los gatos.9,10

¿SABÍAS QUE?

Aunque la miocardiopatía dilatada (MCD) causada por la 
deficiencia de taurina fue alguna vez un diagnóstico común 
de las enfermedades cardíacas felinas, la mayoría de los 
alimentos comerciales para gatos ahora contienen más taurina 
a fin de ayudar a prevenir la MCD. Sin embargo, los gatos con 
alimentación no comercial siguen corriendo el riesgo de padecer 
deficiencia de taurina y algunos casos de MCD son idiopáticos:  
se desconocen las causas exactas del debilitamiento del 
músculo cardíaco en los gatos.1 La nutrición puede ayudar a 
mantener la salud del corazón felino.



RO/CRCE

El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.
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Mensajes clave (continuación)

   Entre los otros nutrientes reconocidos para colaborar con la salud cardíaca se encuentran los siguientes:

   Los ácidos grasos omega-3 (p. ej., DHA y EPA) pueden ayudar a reducir los mediadores inflamatorios y el estrés 
oxidativo, además de reducir la remodelación cardíaca.5,6  

   Los antioxidantes, como las vitaminas C y E, pueden ayudar a prevenir el daño de las especies reactivas  
del oxígeno.7

   El magnesio desempeña varias funciones a la hora de mantener una función cardíaca saludable, incluidas 
acciones antiarrítmicas y antioxidantes.8 


